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PRECIOS DE SUSCRICION.

Madrid, por un mes, rs. vn. . r . 
Provincias é islas baleares, por id. 
Portres(en libranza al administrador) 
En casa de los comisionado . . . 
Por .seis. ............................................. 
Por un año...........................................  
Para la Habana , Filipinas y.estranje-

RO, no se admiten suscriciones por 
menos de un trimestre, que costará

Por medio año. . ...........................  
Por un año. ..................................  .
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Las suscriciones empezarán á con­

tarse desdei. ° y ÍQ de cada mes.
La Estrella se publica todos los dias 

menos los festivos.
DIARIO RELIGIOSO. POLITICO Y LITERARIO.

PUNTOS DE SUSCRICION.
> - En la Redacción, Plaza del Progreso, 

■ ^^^ Ç^f^rto principal, y en las libre-
'rías de Viliaverde, Sanz, Villa, Monicr v 
la Publicidad. ’

PRECIOS DE LOS ANDNCIOS.

, El raínimiim 2 rs., y los que pasen de 8 
líneas á razon de 2 cuartos cada 50 letras 
para los susi l itores, y 4 para los que no 

. lo sean.
Los oomiinicados se insertarán apre­

cios conveneionálés y se dirigirán a la 
Redacción, Plaza del Progreso, núm. 19, 
cuarto principal.

No se, admite correspondencia que no 
venga franca de porte.

Sábado O de diciembre de 1S54.

El señor Alonso, ministro db gracia 
T justicia, ANTE EL TRIBUNAL DE LA 

CIENCIA.

El señor Alonso presenta una circular 
del 19 de agosto al oráculo de la ciencia, 
y esle lá recha^ y èofidehâ. ¿Y qué es 
del principio de autoridad?.... Muchas y
muy tristes reflexiones ofrece esta escena. 
Vemos en aquel el áncora de salvación, lo 
acatamos, y por ello sentimos doblemente 
las heridas que le causa el genio avieso 
del siglo. Pero ninguna de ellas es tan 
profunda ni tan mortal como la que proce­
de de la misma persona que lo simboliza. 
Los legisladores que han alcanzado gran 
renombre en la historia, aparecen muy so­
lícitos en estudiar, meditar y consultar de­
tenidamente lo que iban á mandar. Creían 
sin duda que la sanción de la ciencia de­
bía preceder á la sanción de su autoridad. 
Las leyes nacen vivas cuand ohan pasado 
por aquel crisol,-pero si esto se ha omitido 
ó practicado mal, salen á luz con todos los 
síntomas de un verdadero cadáver. La 
ciencia impera mucho, y la observancia de 
todos los requisitos que deben concurrir 
en una ley, aun antes de serlo, ya la reco­
mienda y prepara benévola acogida entre 
los que la han de obedecer. Y hé aquí el 

si­
glo como el nuestro el principio de auto- 
dad. Mandar bien y con sabiduría, con 
aquella sabiduría que tiene por principio el 
santo temor de Dios; esto es lo que forta­
lece y hace inespugnable á lo que tie­
ne tantos y tan formidables adversarios. 
Cuando se obra en distinto sentido, se ofre­
ce á estos el arma mas poderosa, y por una 
triste fatalidad, viene á hacerse la causa de 
los mismos.

¿Y puede el documento del señor Alon­
so sufrir un exámen concienzudo y un co­
tejo imparcial con los principios de la cien­
cia? Esto es lo que nos proponemos in­
vestigar, muy seguros de que ha de salir 
tan mal parado, que apenas deje á su autor 
mas lugar que el de un vergonzoso arre­
pentimiento. Para conocer y apreciar debi­
damente el punto que provoca esta discu- * 
sion, preciso es referir, siquiera sea con la 
brevedad propia de estos escritos, les pre- 
dentes que pudo tener á la vista el conse­
jero de la corona.

Algunos periódicos diarios se habían
permitido tocar puntos de religion, ó que 
afectaban á verdades de este órden, de una 
manera asaz inconveniente y reprensible. 
Varios obispos creyéronse en el caso de 
escribir é ilustrar cual cumplía á su minis­
terio , refutando y condenando los errores. 
Da nación era esclusivamente católica, 
apostólica, romana, vías leyes antiguas y 
Modernas apoyaban el proceder de los 
prelados. Los primeros artículos del re­
ciente concordato estaban muy esplícítos, 
y el punto ninguna dificultad ofrecía. En 
cualquier parte, aun cuando no se haga 
mas que tolerar la religion, tienen sus 
sagrados gefes un derecho indisputable de 
enseñarla y defenderla públicamente de

palabra y por escrito , y han de egercerlo 
como es regular con mas celo, cuando 
consideran que es mayor la necesidad se­
gún la actitud que toman los adversarios; 
encubiertos ó declarados. El mismo les 
asiste aun cuando no se tolere y se persiga 
íá religion, sin mas diferencia que, en el 
primer caso, pueden invocar en su favor 
las leyes públicas, y en el segundo, no; 
quedando reducidos á la potestad que han 
recibido de Dios, corriendo su ejércicio por 
su cuenta y riesgo. En los países esclusi- 
vamente católicos, claro está que, en el 
hecho de serlo, ha de recibir su ministe­
rio el mas eficaz apoyo, aunque el deber 
del gobierno es el de precaver la eventua­
lidad de ser perturbado ó atacado. Sin em­
bargo, los periódicos aludidos no cejaron, 
antes bien se desencadenaron contra los 
maestros de la religion. Contaban sin 

duda con el silencio de un gobierno para 
quien era un baldón la sola circunstancia 
de haberse llegado á esteestremo. ¡Rara in­
consecuencia! Los puntos secundarios ab 
sorvian toda su atención, mientras el prin­
cipal quedaba olvidado. Los artículos pri­
meros del Concordato son su alma, y cu­
raba poco de ellos. Quien los meditase 
imparcialmente y comparara la conducta del 
g^àiêfôo r feja^W quedan- _ 
do con los honores de una magnífica por­
tada que embellece el edificio y apenas 
tiene otro uso mas. Veíaselé muy solícito 
en reprimir la libertad dé imprenta en lo 
político, al paso que condescendía mas 
de lo que era debido en lo concerniente á 
religion. Dejaba vislumbrar algún desagra­
do por que los obispos obraban como obis­
pos, enseñando la verdad y rebatiendo el 
error, si bien guardaban consideraciones á 
las personas de los escritores combatidos, 
pues creían en su prudencia que no era 
llegado el caso de denunciarles al pueblo 
fiel como caídos de los derechos de la co­
munión. Dificil es de concebir y^mucho mas 
de conciliar con-los principios católicos cier­
tos deseos y pretensiouesde algunos gobier­
nos, que se titulan tales, respecto de los 
obispos Ellos callan y disimulan los ataques 
contra la verdad religiosa, y se escande­
cen porque los prelados no siguen esta 
Conducta, cuya consecuencia inevitable es 
la propagación del error, por el pronto, 
y tal vez su triunfo para un plazo no leja­
no. Cuando así se procede fácil es conocer 
á donde se va; á un catolicismo vaciado en 
la turquesa del siglo XIX. á un catolicismo 
tan flexible como la politica, y si esta se 
halla a merced de hombres cuyas disputas 
son interminables, la misma suerte deberá 
correr aquel. Líbrenos Dios, y baste de 
precedentes’para ver si las circulares del sé- 
ñor Alonso podrían librarnos. Nos propo­
nemos trasladar íntegra la primera a fin de 
que jamás se diga que tratamos de desvir­
tuar en un solo ápice la letra ni el espíritu 
de tan peregrino documento. He aqni co 
mo principia:

(!• ) «La libertad de imprenta es uno 
de los derechos mas preciosos consigna­
dos en la Constitución del Estado que, al

declarar que todos los españoles pueden 
imprimir y publicar líbremeúté sus ideas 
con sugecíon á las leyes, ha proclamado 
un principio sin el cual (2. ® ), no se com­
prende la existencia de los Gobiernos re­
presentativos en las sociédadés modernas. 
(5. ® ) Las leyes, al niismo tiempo, en 
consonancia con el artículo constitucional, 
han puesto coto á la licencia por medio de 
restricciones que, sin atacar el uso de 
aquel derecho, evitan que degenere én 
abuso , y que un elemento de civilización 
se convierta en instrumento de pasiones y 
de escándalo. Mas (4.®), solo por loS 
trámites legales, solo ante los tribunaleí^ 
competentes pueden ser perseguidos y cas­
tigados los estravíos y delitos cometidos 
por medio de la imprenta que, por lo mis­
mo que tiene enemigos poderosos, debe 
estar escudada con garantías firmísimas. 
Prescindiendo de los impresos que versan 
sobre materias políticas y sociales, (S. ® ) 
toca al Ministerio de mi cargo hacer cum­
plir las leyes respecto de las publicaciones 
relativas á puntos religiosos.»

(1. ® ) A lo primero nos cumple obser­
var que también ¿a libertad de la Iglesia 
es uno de los derechos mas preciosos 
consignados en su augusta coñsi^tu- 
cton. Dios la formó, y Dios es el Sefíof 
de cielos y tierra, y manda sobre príncipes 
y reyes. La misión que confirió á los
Apóstoles y sucesores; seria vana é iluso­
ria, sin libertad, y esta también, sin inde­
pendencia. Ambas á dos les füeroil don- 
cedidas en tan alto grado como se necesi­
taba para sacar del error á un mundo que j P^®®®®^®^ y cuán tristemente debe augu- 
pugnaba tenazmente por sostenerlo. Zrf, y ^^’'®® P®*^^ ®^ porvenir. Esto procede en 
snseñad d todos^ dijo el que es, y los que ?^^“ P®**^^ ‘^^^ ^^"®® ^® ^^ prensa. En el 
no eran, contestaban: no vayáis ni ense- ^^*^®° religioso coto había, según la ley, 
neis. Empero, los enviados respondían j P^'^fi*^® ®® mandaba someter los escritos de 
que teniendo la órden de Dios, ningún ‘^^8"’^^’ sagrada Escritura y moral á la 
mérito debían hacer de la contraórden de I ®®“®“*^^ ^®^ Ordinario, pero, á pesar de 
los hombres. Apesar de estos, muy lUégo ®^’®’ ^^^^^^ ’^® buenos han visto y lamen- 
en todas partes hicieron resonar ef eco de ^^’Í^ ^^^ ataques que han sufrido tan caros

su voz, y la libertad para llenar SU objeto, q / / . . »
igual á la independencia, era ían sobeí / ’. ^, ^^ tramites ¿égalés; so­

tana que. ni aun aherrojados entre cade- pueden
nas ni pendientes de patibulos la perdian ^"^P^S^^'^‘'^_y “‘^f^S<“^o^^testravios 
Cuando el mundo ruello en sí de su ^‘^^^‘^ cometidos por medio de ¿a ím- 
vértigo, abrazó la religion que tanto ha- «« preciso ser muy esplici-
bia perseguido, también clamó la Iglesia L’”" n™. "7 ®* "^
por libertad, porque los hoihbres^a- ^ ’^ ! 7' '®"

bea combatirla,no solo cuando son enemi- L" 'os escesos de la prensa
gos, sino aun cuando se fingen amigos. ST . ^ ^ P*?*^ ^ero, k»

los que sucesivamente han tenido á su deT'
cargo la continuación de la obra de Dios , ^'^ P” *“ *" *’'^*" “"^ 

I hánse visto precisados en ocasiones muv r m*^. ’' “^ *?“*"“ '“ ’"* ’'"' 

solemnes á recordar los títulos de libertad h“‘ r’' '''"’/' “^ “^^ autoridad pú- 
é independencia en lo concern en e „ ï^ ““I T 'TI W

I • . ^uiiceruienie â su condena ó absuelve al c udadano la lab-sagrado ministerio. Los primeros inaenin^ e wuuauano. igie-
1 • • . * "6®°*®® s'aAiene sus canones, V seeun else han ejercitado en presentar al mimdn j V ®

j picseiudr ai mundo ga, condena ó absue ve al cristiano
unas verdades de Suyo muv seneillaR crisiiano. JSslo

k k L -1 , sencillas^ pero na,tiene rep ica entre los aue de vera^ lo
que. ha habido grande interés en oRPurP c vem lo.

I c • oscure- son. ban Pablo enseñó v eierció semeiante
cerlas. Seriamos interminables si hnbíÁra , . j T < semejante. f • I SI numera- potestad, aun enmedío de los gentiles v
mos de referir lo que á este prooósito nos \ ® *enseña la hit?fnria k c ’ W®®*® constantemente así lo ha sentido '
auedetód , ’’/ '”V“°® y practicado. A los Corintios les decía, q«í 
quede todos los siglos se levanta una voz d ¿a mano el poder para caitLr 
que deja percibir muy claramente oop 1« LTtrbsía Gana ___________ :j.j r ^ ^^^^ desobediencitt; y los Santos Padres,

-5% tan respetables por su sabiduría como por 
V su fidelidad en interpretar la divina palabra?

Iglesia tiene menos necesidad de honores.
de riquezás y de medios de protección hu-

mana, que de la libertad é independencia 
que recibió del Altísimo para bien de los 
individuos y de la sociedad,

(^’ ) -Du existencia de ios gobiernos 
representativos no Se comprende en las 
sociedades modernas sin libertad de im­
prenta. Bien quisiéramos estendernos 
sobre este punto; pero nos limitaremos á lo 
preciso. En las sociedades modernas se 
comprende todo cuanto quieren los que 
mandan, porque la elasticidad de los go­
biernos representativos y de la libertad de 
imprenta es estupenda Gobiernos repre­
sentativos los hay en distinta escala, lo 
mismo que libertad de imprenta. Guando 
mandan unos, quieren que todo el gobier­
no representativo esté contenido en sus 
personas. Cuando mandan otros, y Ies 
conviene estender el círculo, lo estienden. 
Lo propio sucede en la libertad de impren­
ta; pero limitándonos á esta, tanto Tirios 
como Troyanos reconocen en sus adentros 
que la libertad de imprenta es un amigo pe­
ligroso, sujeto de vez en cuando á ciertog 
arranques capaces de hacer sucumbir entre 
sus iras á los gobiernos mas potentes.

(5. ® ) las leges han puesto coto d la 
licencia^—Pero no está el inconveniente 
en el derecho escrito, sino en su aplica­
ción y ejecución. El co^o debe servir para 
precaver los abusos; pero es lo cierto que 
estos existen y hacen sentir por do quiera 
su maléfico influjo. Véase sino áqne altura 
se halla el respeto debido á la religion y al 
gobierno, y si queremos ser ingénuos, 
preciso será confesar cuán grave es el mal
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han convenido en que si la acción de la 
Iglesia siempre es benéfica y ordenada pa­
ra la edificación, viene á convertirse en per­
juicio y ruina del reacio cuando se resiste y 
desprécia. Así es, que los obispos pueden, 
dejando aparte todas las leyes.de imprenta 
y sin faltar un ápice al respeto debido á la 
autoridad, conocer por sí y con la mayor 
independencia, siendo católicos los escrito­
res que se esceden, si son ó no-merecedo­
res de las penas canónicas. Apurados todos 

...... los jnedios de amonestación, exhortación y

declararan caídos de là comunión cristiana ó 
de algunos de sus preciosos derechos. Se

cuantos contribuyan á colocar el punto ,en 
sil debido lugar, si Fueren infructuosos, los (

ria dfe desear que cuando se redactan do- 
- cnmentbs como el que vamos analizando, 

se emplearan palabras que esçluyesen toda 
duda y no diesen lugar á equívocos. Cuan­
do se repite por dos veces el solo, difícil 
es dejar á la Iglesia en el derecho que le 
corresponde, porque el valor de la voz es 
evidentemente esclusivo.

(5i ® ) Tooa ai ministerio de vii car­
go hacer cumplir las leyes respecto de 
las publicaciones relativas d puntos re- 

■ ligiosos. —Nos complacemos en recono­
cerlo asi, al paso que sentimos los severos 
cargos que podrá hacer la católica España 

‘ ÿ el supremo Juez en día no muy lejano 
al Sr. Alonso al tratar sobre el asunto. Si 
suyo era el deber de instar el cumplimien-r 
to de tales leyes, suya era también la res-

' ' ponsabilidad, si ha dejado de hacerlo. Pe­
ro sufra que se le diga que dos obispos lo 
tienen igualmente de procurar por los me­
dios que les son propios, que se egecuten 
las leyes que ponen á-salvada religión de 

' ^^^‘^^ de sus enemigos. A S. Ei debían
^<^^ V P°^ ®”® muchas atenciones no 

fijáh? tahttrla SuÿT como côïréspohdei "en 
?.. ”“ ®4®to 4® *a mas alta importancia^ Ade- 

• más de este paso, natural es, y muy ándi- 
®?^?tJf^l'éndose de una nación esclusiva- 

' menté' católica, poner á la vista de los fie’ 
les lo que los cánones de Iq Iglesia tienen 
mandado en orden a escritos y doctrinas.

Véase, pues, como comparte la autori­
dad civil con los prelados este gravísimo 
cargo. El consejero de una reina católica’ 
dirá a los escritores, que aquí no se publi­
can sinó doctrinas católicas, y promoverá 
por medió de los respectivos funcionarios 

de’lasieyçg públicas, ha- 
díi&ndo sentir á los infractores, el rigor de 
lasmisinas. Los obispos revestidos de la
p’ótfestad ^ué tienen de Dios, y que en un 
reino, católico se les debe reconocer' y apo­
yar, enseñarán á los pueblos que rigen en 
®^ é^deti espiritual, que la Iglesia, como 

"única depositaría de la verdad, no transige 
én cuanto á doctrinas, y que tiene prohibi­
das las que rechazan las reglas del Ind/ice: 
Asi obrando, quedan á cubierto la liber­
tad y ía independencia de la Iglesia, se 
prornue^ve la b^ena.armonía entre las dos 
supremas potestades y se ataja los gravísi. 
mos males que lleva en pos de sí una li­
bertad de escribir sia freno que, despues 
dé pervertir la tierra, pugna por asaltar 
el cíelo.

‘ ^ ®^ digánós por .su vida, ? por qué 
quiere el autor de ja circular atribuirse 
únicamente á sí los derechos consignados 
éúlás dos ultimas claúsulas, que forman 
dómo uno solo? ¿Es por qué, se cree en 
la Exclusiva? Se equivoca lastimosamente, 
Pí^^ít^^.jí’.^.se reb^e á los obispos, 
aparece su divina prerogativa de un modo 
incontestable. ¿Será por qué, else conside­
ra suficiente y pueden dispensarse los. pre­
lados de tomar parte,y dormir tranquilos? 
^ÍS-^Ü^SH^?Jí®^tud pipero, no es el 
episcopado católico ni él español quien 7

quiera echar , sobre hombros agen os la car- 
ga'que Dios y ¿a Iglesia han impuesto so­
bre los suyos el dia_.de su solemne iiiaugu- 
racioa.

Terminamos por hoy, dejando consigna­
do que los obispos españoles, al defender 
la doctrina católica en sus luminosas pasto­
rales,, han merecido bieir de la Iglesia y de 
la sociedad, usando de mucha templanza
en su modo-de obrar; Queremos decir con 
esto que, si hubieran instruido espedien­
tes en forma canónica y pasarán á infli­
gir las penas de su resorte contra aquellos 

[ cristianos q,ue ^ en vez de somelerse, se 

obstinaron en su mal propósito, nada lia- 
brian hecho digno de reprensión. Tal vez 
así conocerían los gobiernos que es preci-- 
so precaver, pues en mano deestose stá y 
culpa es suya si las cosas se llevan á seme­
jante estremo, Continuaremos.

Ai

Es muy notable la solicitud y la afano­
sa insistencia con que desde hace algunos 
dias se nos da cuenta de los peligros que 
amenazan al pais, y de los planes que se 
fraguan para el.dia, segundos narradores, 
Hiuy próximo, en que debe comenzar el 
alzamiento en sentido carlista; hoy nos di­
cen que Elio está en Navarra, ó Cabrera 

■ en Cataluña, y acaso mañana nos referirán 
que el conde de Montéinolin ha entrado 
en las provincias Vascongadas. El tiempo 
se encarga siempre de desmentir esas vo­
ces; pero los que las propalan no se dan 
por vencidos, ni se cansan , porque saben 
que de la alarma queda algo , que es mas 
fácil turbar los ánimos que tranquilizarlos.

Ri^puestos nosotros á no reconocer mas 
guia en nuestras tareas periodísticas que la 
franqueza, rechazamos los recursos de ha. 

uso de ellos. Hé aquí por qué nos atreve­
mos á hablar de esto, presentando la cues­
tión en su verdadero terreno, en el de la 
buena fé, en el de la verdad.

Si Jos anuncios de intentonas carlistas 
no coincidieran con ciertos como amistosos 
cpnsejo.s que se dan á la Asamblea y al 
gobie, np nada tendríamos que decir, pero 
aj ver que uno y otro dia se predica la 
conveniencia de que aquella vote una quinta 
,de 2o,000 hombres , nadie estrafíará 
nuestra creencia de que el deseo de conse­
guirla es la razon de hablar tanto y tanto 
de riesgos eminentísimos. A fuer de lea- 
Ig^j adversariosemitiremos también nuestra 
humilde pero sincera opinion sobre la quin- 
^?- En nuestro concepto, y en el de otros 
periódicos, semejantes riesgos son quimé- 
^wcqs, y creemos que el gobierno al pedir­
la, puede crearse una situación dificilísima 
y tal vez traernos mas peligros que los que 
ahora aparentan temer algunos. En primer 
lugar, el estado angustioso del pais yde 
la Hacienda reclaman economías que nadie 

duda; somos acérrimos parti­
darios de los ejércitos / permanentes, los 
aceptamos por sistemas hasta por orgullo 
nacional, quisiéramos que el mundo entero 
contempíára inrnensas legiones de esos sol­
dados que,solo en España se conocen, sol­
dados aguerridos, sobrios, ágiles, sufridos 
y disciplinados ; soldados que tantos dias 
dó gloria han dado á nuestra querida pa­
tria y á nuestros monarcas , pero cedemos 
en nuestro sistema y dejamos á un lado la 
vanidad ante la ley suprema de la nece­
sidad, de la apremiante necesidad de em­
prender grandes y verdaderas eeonomias.

Eu segundo, ¿hay ya quien ignore que 
la cuestión de quintas puede servir de lla­
mada á otra de muy difícil, de espinosísi­
ma resolución, á la de fueros? Todos sabe­
mos la repugnancia con que ciertas provin-

7 cias, y muy particularmente ias de Cata-

hiña, han satisfecho siempre la mas odiosa 
de las contribuciones conocidas, la de san­
gre; todos sabemos los trastornos á que ha 
dado lugar esta en mas de una ocasión, ¿y 
quién nos dice que hoy no se repetirían 
esos trastornos aun en mayor escala? ¿hoy 
que el principio de autoridad representa 
tan poco, hoy que las aspiraciones fueristas 
son mas vehementes que lo fueron en nin­
guna época y tienen una autoridad queja- 
más tuvieron porque se sientan en los ban­
cos de la Asamblea tantos y tan celosos
diputados fueristas como los.señores Allen­
de, Olano, üdaeta y otros?

Créanos el gobierno, los verdaderos pe­
ligros están en pedir una quinta; les de­
más, aunque existan, que nosotros ágh'ó- ’̂‘ 
ramos que existan^ es mas fácil conjurar­
los. Moralizando al pueblo, hasta que 
comprenda que solo el catolicismo es la 
fuente de la libertad mas pura, mas sólida 
y razonable; rodeando al trono del presti. 
gio que se le debe, haciendo leyes econó­
mico-administrativas , á cuya formación 
presidan el conocimiento de nuestro suelo 
y de las necesidades del pais , sancionando 
disposiciones penales eri las que se procu­
re que la ley siga a las costumbres, y no 
estas á aquella, formando un presupuesto 
que en nada se parezca á los de. los últi­
mos gobiernos, y que lejos de esceder de 
la cifra que nos prometían los progresistas 
cuando no estaban en el poder, se reduzca 
mas y mas cuanto sea posible , y abando­
nando todo pensamiento de enagenar los 
bienes de propios, tendremos paz y ventu­
ra, y unidos todos los españoles no volve­
remos á echar de menos los gloriosos 
tiempos de Carlos III y Felipe II.

En el número 5 de nuestro periódico, 
en ei.artículo de fondo.—Eñ la primera co*’ 
lumna de la primera plana, donde dice pues.- 
to, léase —punto— y donde dice —sabia y 
vivificante— léase—sávia vivificante.—t.n la 
segunda columna, donde dice—pero el fin 

léase—pero al fin.—En la primera co­
lumna de la segunda plana, donde dice—nos 
conduce—léase;—nos conducen.—ponde di­
ce—Aquellos y estos — léase—Aquellas y 
estos.—Donde dice —nos sacará,—léase­
nos sacara. ;

CORTES.

En cuanto á la libertad de imprenta; el ministe­
rio no (júiso salir del orden legal dudaba escoger 
entre la ley de 1820 ó el decreto de 1845 íntenn 
se presentaba otra á Jas Cortes, y se: decidió por 
el decreto de 1845; y para esto se fundó en que la 
ley ,de 1S20 habir dejado de existir en abril de 
1844; es’ decir, baldan pasado sobre esa ley diez 
legislaturas; ademas de que habiti otra circuns­
tancia muy atendible. La ley de 1820, discoufor- 
UiC en este punto con los principios que hoy esta­
mos coordinando, exige la diferencia de las penas 
personales en lugar de la.s pecuniarias.

Y pregunto yo: ¿Había en este caso él gobierno 
de preferir una ley que'imponia penas personale 
como las imponía la de 1820? Yo, señores, quisie­
ra que se tuvipse muy presente, ésto. Ilabia tam- 
bíeii razones de conveniencia pública en sentir del 
gobierno. No soy amigo de recordar tiempos pasa­
dos; pero pónganse ias manos sobre el pedio los 
señores diputados, y digan con franqueza que re, 
sultado dió la ley de 1820. Acuerdóme, señores- 
que en una capital de provincia, se presentaba to­
dos los dias un caso público. Babia seis periódicos, 
que eonlas caricaturas de peor género produjeron 
la confusion y el desórdén en la sociedad de los 
últimos tiempos del 45 y sucesivos. El gobierno 
'trajo la cuest.on á las Cortes.

Este minislei io, señores, se ha encontrado en 
circunstancias particulares y difíciles.

Si aílíctivas eran las circunstancias políticas, no

Sesión del dia 7 de diciembre de 1854.
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fee abrió á los dos, y leída el acta de la ante­
rior, fué aprobada.

Continúa la discusión pendiente en la sesión de 
ayer.

El señor GOMEZ Dlí LA SERNA: Hablé, seño- 
res,'jen. el dia anterior de los justos‘motivos que 
llovieron á Ips ministros el 18 de julio á formar el 
ministerio dé hombres correspondientes á diferen­
tes fracciones políticas, y comencé á manifestar 
las razones que,podía haber para noescluír d" esc' 

: ministerio al general don Ferúando Fernadez de 
Gói dova. No insistiré en nada délo dicho, para no 
molestar la atención del Congreso, y continuaré 
manifestando las razones en el misino camino de 
ayer. No fué caprichos?, no,fpc impremeditada Ja 
continuación del general Córdóva en el ministerio: 
cualquiera que sea la impopularidad.que por esto 
pueda recaer sobre los ministros, estos con fran­
queza deben decir que lo hicieron deliberadamen­
te. Había, una circunstancia particular que les mo­
vió á ello por una fatalid-id singular; no estaban al 
parecer tan conformes las diferentes armas del 
ejército como se hubiera podido desear.

Manifestábase la infantería menos propensa á 
tomar parte en el movimiento que la caballeria, el 
general Górdova había estado mucíio tiempo al 
Irente de la dirección de infauteria, eoiiocia per­
sonalmente á la mayor parte de los oficiales que la 
componían, y tenia la influénciá que necesaria­
mente, debe tener el ijue ha estado mucho tiempo 
al Irenté de un arma. Era en concejito del minis ­
terio una persona necesaria para llevar á cabo la 
union entre las diferentes armas del ejército, la 
cual era uno dé los puntos Illas esenciales que’ se 
proponía el romisterío. El general Górdbva debía 
ser el que en nombre de la reina manifestara á las 
diíerenies arma.? del.ejército que, tanto aquellas 
que se habían creído mas retenidas por la disci­
plina y que habían tomado parle en el movimien­
to, como las que con mas patriotismo habían em­
prendido el movimiento, habían obrado en ua cír- -

I culo que no era desfavorable á ninguno. No i 
áe ser una cuestión de transacción ent? 

ciiferentes arinas.del ejército.
Asi lo comprendió el gobierno; v esta era ei 

la.situacion de aquel general. Se ha dicho que 
impopular el nombre del general Górdova, v 
que nosotros hombres que contábamos con ci 
popiilaridad, le habiamos aceptado: mas adel; 
manifestaré, la . posición particular en que el 
hierno se encontró relativamente á la eleccioi 
geles militares, dificultad que no pudo super; 
que lue el primer escollo que tuvo el ministe 

. * ®*iorame limitaré.á manifestar que la pop 
iidad que podían tener los demas ministros pe 
satislacer la impopularidad del general Córdi 
nosotros creimos, y hemos cr.-ido despues, que: 

teníamos derecho á alguna non 
ridad. ‘

Guando se nos ataca .de esta manera, no soles 
este lugar, sino íuura también, justo será dí^ai? 
^gunas palaljras, no de apología,iSinp de defeif 
Ha hábidó individuo que ha preguntado al i- 
tiene el honor de dirigir la palabra’al Congrí 
que ha hecho en estos once años. En esto.s ok 
.anos he estado en la emigración ganando el s| 
tento con el sudor,.de mi frentç, y ayudando á 

- gunos compañeros, qué'menos dichósds no poiL 
I ganársele, como consta4 algunos de los señol 

qüe-han íirmado la proposición. Vine á Espaiil 
oétendfr a mis amigos encausados .por opiuiel 
políticas, á pelear en estos bancos cuando be J 
diputado, á trabajar en las elecciones; y defej 
de todas maneras Jos intereses del partido pro»! 
sista, esto e.s lo que hecho en los once años, y 
dayia reconozco mayores servicios en los den 

que co.mponian aquel gabinete.
que cómo nos asociamos 

general Gordpva de antecedentes menos popa 
íes. Seiiores. cuando en 1847 el general Córdo 
labia estado en el podbr cómo ministro, perten

•“" Sÿiye.te que abrió las puertas de Espa 
al duque do la Victoria: la caída de aquel mini 
teño se miro como un retroceso por el partir 
progresista. *

Otro becbo diré también, porque está auseiij 
el general Gordova y en peor situación que stf 
demas compañeros, no pudiendo alzar aquí la vj 
en su defensa. En 1852, cuando se trataba de plí 
nes reaccionarios, y se dijo si se podiq contar cí 
el arma de que era director, ¿ontesto qué’nm J 

1 pr consiguiente, tratándose de la unión, no ■ 
que inconvenieiite podíamos tener nosotros F 
apeptar el ministerio. Poro ses añade qué por qu

1 Pl’®®‘^l®ucia; la tuyo por que fué el cuca' 
gado de formarle; y además lo fué únicamenL 
mientras se refrendaron los decretos; pues e 
cuanto se notó la oposición que había, so nombn 
presidente al señor duque de Rivas, que por s; 
larga carrera política, su liberalismo, sus aiitecL 
denles y servicios prestados al pais, debía se 
aceptable. .

También se dice que con qué programa si 
proponuf gobernar aquel ministerio. Yo ruego! 
os individuos:del Congreso que tengan en cueiir 
as circunstancias en que aquel gobierno entrató 

en el poder, y que tenían quel pasar por el irán- 
sito de una situación violenta á una^ siluaci<

, í*®^ programa fué aceptado y mereció la apro­
bacióni de todo el gabinete. En Ja tarde anteriol 
babjæhabido diferentes conférencías, y se habiall 
establecido las reglas que habían de servir de ba^ 
se, que fueron: observar y reconocer ía constituí 
.ciqp. del Estado, respetar Ja prerogátiva de laí 
Gortes, someterse á todas las condiciones del go ! 
bmrno parlamentario, convocar nuevas CórtesJ 
obrar con estricta legalidad y justicia, establecen 
ei imperio de la moralidad, eslírpar toda clase de| 
abusos, hacer economías en los gastos públicos,i 
dar impulso á las obras públicas., simplificar lai 
administrácion, reparar agravios, colócaf á losjce- 
santes, atender á las personan por suanérito , mo-| 
ralidad y capacidad para lo.s destinos públicos,r 
hacer uníi ley de imprenta, impedir' las influen­
cias, hacer viajar á doña María Cristina , llamar ál 
los desterrados, y examinar los abusos de todo gé­
nero para hacerlos il-.saparecer.

Señores, es menester retroceder al tiempo de 
ese programa; es menester colocarse en aquellas, 
circunstancias, y se conocerá que en aquel dia 
hubiese hecho lo que ninguno.

Respecto deLprograma de Manzanares, diré que 
nosotros lo adoptamos en todo aquello que creía-; 
mos debíamos adoptar, porque había Cosas en él

Ea.rl,amento le competían. Esto era i 
amblen lo que en último resultado venia ;i decir 

dic.:o programa.
Señores, muchas veces se ha, dicliq por amigos | 

miOs, de mi opinion en 1843, por que notoméalgu-' 
na medida, aunque hubiese sido ilegal. Yo nunca 
tomaré medidas ilegales.

■El programa que he hecho presente al Congreso 
és- un programa, formal. La Gacé/« que. salio á 
las dos o tres horas de haber jurado el ministerio 
indicaba la línea de conducta que este se propo­
nía seguir, y me parece que en el poco tiempo 
que medió desde él Jnra í ento-lusú la aparición " 
en la Gaceta, hicimos todo lo que pudimos hacer, < • x t
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eran menos las del Tesoro. Doce mil reales había 
en el T.;soro público,-cuando nos encargamos de 

, la administración del Estado: y sin embargo, rin­
diendo culto <á los buenos principios, no dudamos 

■ni un solo momento en anular el decreto de anti­
cipación: es verdad que no podíamos devolverla á 
los que ya la hubiesen hec.ho porque no había 
fondos para ello, y-por otra parte, los individuos 
que íiabian hecho el anticipo no ,1o verificaron por 
fuerra y sí voluntariamente. Ni tampoco los.mi-, 

' nistros' que nos han sucedido han podido volver el 
anticipo no obstante que, como nosotros, tienen 

; ! un grande interés en poner : una línea divi.soria
respecto á todos los actos del .miiústeriq anterior 
al '17 de julio. - - - _ _

Observare también 'quo S. S. ha padecido una 
equivocación al creer qué la Gacela estraordiiiaría 
había producido,.lo.s .trastoriios; baste saber que. 
aquella Gaceta estráordinaria salió .muchas ho- I 
ras despues de haber hogueras. Ni tampoco debe 
creerse ((ue hubiera falsificaciones y si tal vez 
omisiones. En aquellas circunstancias, en aquellos 
dias de confusion, no podia meno.s el gobierno que 
insertar en la Gaceta los decretos consiguientes 
al estado en que nos bailábamos. Yo pediría a los 
señores^jpuLnltj^ni^ considerasen si los dqcre- 
f^qne'Tñtoncfes sí publicaron en la Gaccía estra- 
erdinaria del 17 de julio, no eran convenientes y 
sí debían evitar la desconfianza. ¿A.caso. ni) debía 
inos tomar alguna medida poi- no cargar coji la 
responsabilidad que correspondía á otros?-

cuyo depósito estaba custodiado por una guardia 
Y esta guardia-no se opuso á que el pueblo tomasé 
las armas.

Muchas personas se dirigieron á casa de María 
Cristina, creyendo sin duda iincontrar allí á cier­
tas persona, y el capitán que manda,ha, la fuerza 
de que se componía la guardia, leio.s'de oponerse, 
mandó cuatrirsoldados y un cabo únicamente para 
1 econocerles. Todas estas cosas, señores, prueban 

- claramente que-no habi.i propósito de hostilizar el 
movimiento popular.

En resúinen, señores, sabido os que desde que 
•sonaron ¡os primeros disparos, se comunicaron á 
los señores 'Mata y Alos y Gándara las órdenes 
oportunas, que yo nó supe hasta después que lo 
he visto, publicado por la- prensad Todos los se­
ñores diputados habrán- visto el inanifieslo' á ' 
que .iludo, y estimarán en su conciencia si .há- 
bian ó no cumplido las órdenes que so les habiau 
dado. • ' '

' 1®8 manifestó sus-atenciones. Nohaypuesentre- 
porijue estamos seguros ele que hemos 

cumplido con lealtad, y tenemos muy tranquila 
nuestra coneiiíncia. Sise duda de fa'rectitud de 
nuestra intención, nos sometemos al fallo del Con­
greso: jqiie juzgue y decida, tcniendo..en cuenta 
bi-s gr.!ves circiinslancias jen que hemos estado. 
iNOSotros, .señores bahremos podido errar ; pero ni 
en abnegación , ni en patriotismo, ni en principios 
liberales hemos faltado, y nada .puede echársenos 
cucará.
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.Los ministros obraron con delicadeza, lo.s m-i- 
nistos aconsejaron ,á ,S..M. qim al aceptar nuestra 
dimisión lo hiciera sencillamente admiiiéndola, 
pues, nuestro deseo no habia sido otro que servir 

. á ñuestro pais y merecer su confianza. También 
quería el gobierno manifestar sus simpatías á los 
valientes de Vicályaro, y asi se apresuró á hacer­
lo, arrancando al coronel Garrigo de la jurisdio. 
Clon de los tribunales, y confiriéndole un mando 
importante. Igualmente consideró al señor mar­
qués de Perales y a cuantas personas de prestio-¡o 
encierra esta capital. De esta manera, el gobieimo 
se proponía, por medios conciliadores, evitar la 

^., efusión de sangre;
. „ Pero además de los,decretos que. vinieron en la 

■Gaceta, había otras cosas muy importantes ,á. que 
atender Se habia escrito al general O'Donneíí por 

, algritios.de sus amigos que viuiese'á la ináyor bre­
vedad; se habia mandado de cuartel á los ^enera- 
Ies Blaser y Vistahermosa. disponiendo que el mas 
antiguo de aquella espédicion se encargara, del 
mando: |se habia pensado en levantar los destierros 
por causas políticas; también se habia pensado en 
organizar la union de los cuerpos del ejército na- 
ra evitar la posibilidad de cualquier colisión- pero 
las'personas qué parecían mas á propósito’ para 
la ejecución de estas medidas, estaban ausentes 
cu aquellos momentos, ó por asuntos particulares 
o por haber tomado parle en la espedicion de Vi-’ 
calvaro, o bien destinados por el gobierno á otros

E1 gobernador civil de Madrid publicó un bando 
en los términos mas prudentes y conciliatorios; y 
si bien-enesto cumplia las órdenes de! gobierno 
este no pudo meaos de reconocer los eminentes 
servicios qué en aquellos dias prestó el señor mar­
qués de Perales; y espero, señores, que las Cór- 
tes tengan presente al juzgar la conducta de 
este señor, que siempre obró en cumplimiento 
de las órdenes que recibía del gobierno; v por 
consiguiente, si buho falta debe caer sobre es­
te.El señor marqués de Perales se dirigió á los 
grupos, y con palabra.s conciliadoras trató de 
que desistieran de su empeño, alguna vez filé es­
cuchado, pero otras estuvo en inminente peligro 

‘su vida. -
El gnbernador militar adoptó, según las órdenes 

recibidas, diversas medidas á fin de contener el 
derramamiento de sangre, único anheló de S. M., 
que se hallaba atribulada sabiendo qué corría la 
sangra española. Al fin (jesó el fuego en casi todas 
Ç^i'-r^-’ D®^^ ^''* incidente dasgraciado, desagra- 
dabilisimo para nosotros, y fuera de toda previ­
sion , vino á destruir todas nuestras esperanzas. 
Los individuos de tropa que estaban en la plaza 
Mayor, y á quienes también se les habia dado or­
den de no hacer luego, fueron provocados repe­
tidas veces por el pueblo, el que formando una 

co’npacta se arrojó sobre ellos: entonces los 
civiles dieron de culatazos á algunos paisanos, y se 
trabo alguna lucha. A este tiempo-otra fuerza de 
civiles que estaba próxima , al ver á sus compañe 
ros apurados, hicieron fuego.

El señor AMETLLER (don Narciso): Pido la pa-
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imiores, el gobierno'recórfíó ia Guia, y se fifó 
1®.“4’ ®r®,"^?5 i?^’’®®®^®’ P®’’® ninguna se hallaba en 
Ja capital de las que consiilerábaraos á propósito 

^,^,£iLáMR^IL¿¿a£¿£UU^^ si, indicado
un iiuiuni e popular, que despues ha servido de 
mucho, el-del general San Miguel. Había, sin em­
bargo, circunstancias particulares que dificulti- 
bau se hiciera inmodiatameute cargo: no estabañ 
entonces claros los sucesos.de la . noche anierior- 
se creía que su nombrainiçnto podría considerarse 
¿í'? f®®í'®®?® ® P®"®’’ ’ *0® pronunciados unos 
® ? c"^° A^® ®'’\®“ P®*’-® dividirlos. Ademas el gene­
ral San Migiml tenia una resistencia física^ ó al 
menos asi lo creíamos, para hacerse cai-n-o del 
pueslo de que es tan digno. ”

Ye desaria que el señor general San Miguel no 
nuncia loæ^ uinguna de las palabras que ^e pro- 

□ 1 ^*®’’® ^1”® ^® i’®i^i® nombrado
al conde deYomuri (japitan general; mas téngase 

^presente qne esto se hiZo én ocasión en que el mi- 
nislro de la Guerra no pudo ponerse de acuerdo 

n®nd>ró- pórí geibernador de Madrid al general Macr'hn; y áenqüe este nom.
®® i^’^,® ®n consejo de ministros, el ge­

neral Macron lio llegó á gobernar á Madrid porque 
se negó a ello. Despues se nombró al brigadier 
lons; pero este nombramiento sé hizo en momen- 

®® ®®t«vimos conformes; yo no conocía 
^al hrij,adicr I ijns; pero oí decir que era uno de 
los coroneles brigadieres de la gmirnicion. Yo 
cieo que el brigadier Pons no llegó tampoco á 

y 20 de julio fueron días de continua agonía para 
el gobie lio. En estos.amargos días el gobierno se 
VIO comp etamente aislado: pocas, muy poca? per­
sonas se llegaron á él y le ofrecíéron Sus servicios- 
este ministerio _ se vió lia.sta sin porteros, en l.is 
mas apuradas circunstancias. Su posesión, seño- 
.’®®’:.®® ^^ mas triste, la mas am írga y apurada 
que jamas sé ha conocido. J-paraaa
y®/‘*®* oí*’®'cargo, es decir, del 

seporosv debe tenérsp pre. ente'(Jiíe Tá re^ñsabílidad minislerial no de- 
comprender, en manera alguna "la 

^^.‘^®J®’‘®- T®‘‘® lo que puede exí-ir- 
scle es, a un sumo, desde que juró en manos de 
la rema; mas sin embargo, conviene traer á la me 
mona algunos antecedentes para descartarlos de 
esta responsabilidad. ; • ■ , '

JEI señor RIOS ROSAS: Pido la palabra
El señor HAZAÑAS: Pido la palabra.
El señor LASERNA: Señores, en las cuestiones 

en que intervienen muchos y con intereses en-„ 
contrados, podrá referirse un hecho de diferente 
modo; yo he tomado este de una relación impresa 
de los acontecimientos de esQs dias, relación que 
he encontrado exactísima en los hechos que me 
constaban. i

El gobierno en aquellos momentos rio supo 
aquel acontecimientii. Nosotros hicimos cúantiy 
estaba de nuestra mano á fin de calmar los ánimos 
y termináran las hostilrdádes; pero al fin nos vi­
mos en el imprescindible deber de dar órdenes á 
la tropa de qui! no se dejara desarmar: porque si 
es.to aconjecia, hdita la persona de S.' M. hubiera 
qaedado a merced de la revolución, que aun no 
estaba organizada.

Fuerzas había con las cuales no había comuni­
cación. El mismo dia 18 costaba mucho trabajo 
comu-nicar las ordenes, y el 19 fué imposible á la 
mayor parte de los puntos ocupados por tropa. En 
este ultimo dia las cosas variaron de aspecto, por­
que muchas personal-que el 18 estuvieron en sus 
ca.s.is, eiLcste tomaroniparte.

, ni 18; trató el .gobierno de saber cual era 
el objetii de la revolu-çion, y esta es la hora en 
que no Ib^ ha podido .averiguar. ¿ Era contra el 
conde de Smi Luis? No, porque ya habia dejado 
el .ministerio. ¿Era contra nosotros.? Tampoco po 
demos suponerlo,- puestov que nuestros nombres 
eran ma.s bien motivo de garantía que de des-

-■^í®SW«^a“OS á varias; ninguno supo

El dia 19 por la mafuma dimos orden nara míe 
por ningún título sé hiciera fuego: '

Esto lo dijo el gobierno á varias personas, v 
•- ■— *^^f^®‘’ ^'lui algún señor diputado 

qwelo oyo, y estas mismas órdoiies las diópores- 
cn o a algunos individups. Perp aspmaba oír una 
calle un.oficial de esiadp mavor, llevando una ór- 
den y cien armas, de fueg'o le amenazaban; un 
rómpela tocaba alto, el, fuego, y el fuego seguía- de modo que el gobierno no piulo hace? cuSplír 

i”r^““^’ y ®-®‘® .®®lR*ca filíe elfuego durase 
H V ‘^*® s“i saber porque duraba. Yo apelo á 

í»«’ como junta ó1. ^e barricada., se ac rcarpn al gobieriio 
pala que digan coa franqueza si se les puso algún

® 5^‘^® ^®^ manifestó 
genero. No, señores, el inL 

¿n e íf .Imilla el mas firme propósito de salir de 
í •^®®®®P®'-.^A. iüjala hubiera le- 

'P,?®® medios-que se presentaron al 
fiidsiguiente! Esto hubiera simplificado la sitúa- 
Clon que tan complicada estaba aquel dia.’Porane 
es imposible creer, steñores, qué un gobierno 
compuesto de personas á quienes no se 14 ne"ará 

‘‘^!^®“®®l®®’>“ escasa guarnición de 
LnP,' ”1 °® -Ppeos. medios de que podían dis- 

“ la g«'a vedad misma délas cir-culistan-
H 1“^' *’®^’ luvíeran el valor, tuvieran
ción-'^”^*^^ ponei'seá pelear con toda la pobla-

A las cinco de la tarde del dia 17 de julio el ca­
pitán general de Madrid reunió á los jcíes v’oficia- 

itrio iidbid hecho dimisión, y que ol o-pn'pi-it Pór fiova eslahá encargado deC?Í X 
nele, por lo cual,, los había leunida, para pre^un 
taries SI podía contar con lodos elloí para soste mr 

®®ta indicación todos inanU 
estaban dispinjstos á sostenerlo 

viendo que la casa del .se­
ñor bal.iinanea estaba ardiendo, fué á buscar 

“ pedirle aiixilio, nO para'há j - pcoui «o las circunstancias, se re-^^^n^^^^?^ ®vitar:q,io bs iuc(4d,arios I h ’’ ® ®® ®^®®' «‘®“®‘«®
suuieian -------- i Lutina, cuando no h.'fbia o’tros ministros, hu-

bieri a sido hasta deslealtad.
Guando el ministerio luchaba con tantas dificul­

tades, vio que estaba constituida una muta v al San Miguelí enU¿
I M ■ ^^^’ ‘i'“' **»mara á este général y le 

dieia el doble carácter de ministro de la Guerra y 
capitán general de Madrjd^. Desde aijuel mómentó ' 

ins ministros el grave peso que les 
había abrumado hasta entonces, y salieron de Pa­
lacio, no a escondidas, sino alratesando las barri­
ca! as que había en las calles de Madrid sin que

*®" < *J.«*'» «na palabra: al contrario, el pue< 
blo de Madrid, o por lo menos una aparte de él.

siguieran comélíendo escesos. Un.! comi.añra de 
granaderos que habia en la cille del o 
do los muebles del condo íc San . f ®““"” 
««.d. á su p„.ru • «•

“®‘*eí»wn mezclarse en niSí 
olea Rosa.mas que en-s-u -cametifió 'ATann°—^æ-- nas btentaron detener al cSÆai v^í^ 
ron hasta cojer las brid,s dJ^^Xhl ^ 

Algunos oheialésy gefes de Estado ma vor lain 
bien fueron detenidos en diferentes puntóos

La gente se apresuro á ir á las c-isií

Los ministros creían que debían dejar intact.! la 
cucsiion al duque de la Victoria. S- M. le nombró 
para que lormase el ministerio, y mandó que lla­
mara al general O'Donuell. Quiso S. M. sin einbar- 
go, que los inuustros continuasen en sus cargbs 
respectivos, y a pesar de las circunstancias,

Aquí hiibiora concluido; pero voy á hacerlo 
contestando á una espre.sion del séñor Calvo Asen- 
sio. Dijo ayer S-. S. que los mrailítro.s én ‘circuhs': 
-L'iiicias graves, dpbcii,lja;Cér Iq que los generales' 
Espartero y O'Donelí.,el día, 28 de agosto. Y á'mi- 
nistro.s fpK! ,!r ostraroii’la sitiiacion dgt.di.'i líide 
julio ¿Sé.ic.s puede deiiír qué c.ir.ceu d'ij -valor? íNo 

.q?®®* visto en siliiacioiies bién ángiistiosas?' 
¿Fodiamos hacer mas que jrisar por medio délas 
calles de Madrid? ¿ Cuál era principalmenté nnes- 
ti o puesto . Al lado de S M. ¿ Qué fuerza hubie­
ran tenido nuestras palabras en las calles? No tu-' 
V'-iiospues inconveniente en arrostrar el compro- 
.mib.o que habiamos contraido,' y á ninguno -de nos­
otros laltah.'i el valor necesario para morir en 
nuestro pue.stó.

El. señor GORRADl : Si los señores Ríos Rosas ó 
algún otro qqisicran usar de l.-i pMabra antes que

Im-idre inconveniente en cedérsela. No voy 
a dar esplicacianes ; voy únicameiile á manifestár 
mi condiic'a eir aquellos acontecimientos. - Antes 
de todo.dire, señores , queál tratarse por aígiinas 

. personas de preparar aquellos sucesos, al cónsul-’ 
larme sobro ellos, manifesté quena no sé limitase 
a un simple cambio de personas, si no que se con­
virtiesen en un cambió tola ! del sistema que hasta 
entonces habia regido , lo cual hubo de graiijearo 
me muchas eneinistailes. Es verdad, señores, que ’ 
yo no jui objeto, como otros compañeros mios de 
sa prensa, dé las sañas de los ministros últimos- 
mas est<) no fue sino por una política maquiabélicá'” 
de aquel gobierno; y téngase entendido Aüé’rio por * 
eso dejamos de hacer una oposición fuerte y enér­
gica contra aquel ministerio , contra aquellos go- 
bicrnos que habían conculcad o UsJevéA-, atacmla 
la imprenta, legislado de real orden ,"pisoteado el 
gobierno. rejiresentatiVo coii umis "elecciones he- 
chas siempre de real órden ,-g.ina1as pól- ínédio de ) 
lacoacemu y la violencia. Tal era la: situación 
cuando el general (FDonnell volvió por los-ulira- 
jados fileros del país, y de paso diré á S. S. que ha 

“ revolución empezó en los campos 
'de Vwalyaro , que no_es a.A: la revolución empezó-
por el programa de Manzanares: basta entonces- 
no lue mas qu;) no movimiento militar, di-sde en­
tonces se convirtió en un movimiento político. fEI : 
señor Caflo.yas pide la palabra.)(Mu-rmallos,)Desde 
entonces fae cuando cundió esta por todas las pro- 

fiasla que estalló en Madrid el 
' -I-" ’°* son» señores , todos los pasos
de h’vííb ’ in ‘I® K jupia .qn la casa

'^’ **: “Méstra ida a paiacio, el recibimiento 
J®®'.®®'^®®‘“o®;a.S.- M. la reina, y-Lt dékigriáélon 

^“®^S: nombrase.al general San Miguel para que se pusiese al frente deigo- 
bierno vse evitase si derramamiento de sangre

Cuando salimos encontranios al señor general 
Lordovii, que nos recibió de un mudo muY dífe- 
lente. \o no sé si esta Lraiislprinaeioií, era debida 
a la presencia del coronel -ándara; pero lo aue 
puedo decir es que entonces nos amenazó, que 
manilesto que estaba dispuesto á rechazar la fuer- 

, zá con lit luerza, y que^podíamos retirarnos. Nos­
otros le indicamos que habíamos sido nombrados 
por el pueb.o para manifestar á la reina sus de­
seos; y que habiendo cumplido con nuestro deber 
no temamos que lein'er nada. - - "

Salimos de la plaza de Palacio bajo los mas fu- 
"®® filrigiiuos á la plaza de la 

Villa. Allí estaban nuestros’ Goraptáñeros esperán­
donos; Ic.sMimqs-Auorita del Fesultxdo de nuestra 
comisión, e hicimos los mayores esfuerzos para 
(juc se retiraran, lo que aT fin conseguimos. Nos 
dirigimos desde la Villa,háchT h, plaza de Oriente; 
pero apenas habíamos llégado ál arco, cuando una 
descarga sono en nuestros oido?, y se nos- hizo de 
tan cerca, que los fogonazos (lieron pn la cara .á 
algunos de nuestros amigos; seguimos avanzando, 
y al pasar se nos.hizo otra descarga. Entonces un 
grito de indignación salió de las filas del pueblo 
y solo se pensó en correr á las armas, porque na’ 
die comprendía una agresión tan atroz y tan in­
justa. Allí empezó la l esi.Aencia: y aquí diré yo' al 
señor Gómez de Laserna, que la junta que se ins- 
^^R »®®«-®®Par‘í.«.ÍHo,.que fue disuelta
a balazos. Tal fue el termino de aqiipLa junta.

1.0 creo que fajrevólucioii dé julio uó fue pro­
ducto (1(1 la acción de Vieálvarp, sino del progra ­
ma (1(3 Manzanares, qu-c es el que todos hemos ve- 
nulo a poner cu práctica en este sitio

■ El señor ROS DE OLANO: Doy gradas al señor 
Rua.po.1 cortesanía, y empiezo diciendo fal Con­
greso que no se la forma en que he pedídó'la nalá- 
|ji? aui^e.párqzca Ja manera de-hacerla iims'ó 
menos capciosa; pero uo hahién-dome nombrado 
el seiior Ciirradi, y liabicmio aludido ámi cualidad 
como hombre político y como miliiár, teimo aue 
jnstihcarme nrecisaméntc, y por esa razori^e ' 
dulo la palabra. . A

les: aquel cuórpo,'compuesto de. repúblicos emi. 
nentes, ,se. hozo, A defender.-.-. ¿Tpué? la libertad- 
¿qi^? . la moralidad., „

- . Esta es la revolución que .estamos metodizando! 
libertad, moralidad. Lá acción armada se presen- 
.ta en,?!Campo de,Ga.irdias, y de allí -pasa á Al­
calá de Heiiarc.s, yiqálvaro.y Mañzanare.s, donde 
según el señor Corradi ‘da su' priiner inaiiiíieslo. 
s ^ipo fie los analíticos de esta época, (Risas) 

.fi®lj*ocoíló'ccr dos.documentós históricos, el mani­
fiesto j;le 2\lcalá de Henares y el de Manzanares: ¿y 
qué nota.blé /iistincion éucu.éntra-p,!jiFa decir que 
m) son uno? .Yo le diré una, Que -el de Alcalá de

,®?®f®? 00 nomlp-abji,la Milicia Nacional como un 
principió, lo cual prá y esmiopinion, porque creo 
no es nn principio, sino un hécíio que significa la 
historia jlé lo^ puebloA Si cuando vinimos desde 
Alcalá de Heúarésl,á Yicálvaro, no lo hicimos por 
la libertad, el señor Corradi dirá por quéMué,

Ha dicho S S. que,nosotros habíamos- sido vio­
lentados á'dar el manifiesto de Manzanares. Yo 
protesto á g. S. qiie á hombres def tiynple de mis 
co.mpañeros .se ,nos violenta fácilmente; y-prueba 
de ello, s.eiiores, que cuando nos llegó la -noticia

¿‘,M''“.",(O;.filox«oso de ios dias.17,',18 y 19 de iMa- 
dricl, hábiainOs dado là orden de emprender una 
nueva marcha para volver sobre Madrid á dar la 
seguúila batalla de Yicálvaro; lo -juro, señores; y 
si la hubiérainos perdidoj.otro. s.e hubiera-ganado 
pero nuestra jutencion era la de no peder en nues­
tro, propósito.

El sciior SALMERON: Ni voy á hacer un dis­
curso ni a emplear argumentos, en esta cuestión 
Gseabrósa, solo , voy á dirigir preguntas,^á las que 
espero se me conteste categóricamente. Haré pa- 
ra qstp la historia de los hccíios que. tengan di- 
reiita reclamación con la cuestión de que nos ocu-

. No entraré á examinar-el verdadero-origen de 
^’^ Itivo.ea la oposi- 

^':®” ^Ypafib, para otros en log campos de Vi- 
j«l¡?-'*° P^’’^ ^^J^®® ®® ‘^i -levantamiento de

Me .fijaré'éri los íieehq.s que nos conduzcan'á la 
cuestión que se debate., . . , ' .

®^®SY?cia(Ia,mente, rseñores,.las riendas del Es­
tado liieron a Aparar á manos de. un .hombre que 

.siento no esté prç.si;nle para dirigirlo los cargos 
. mas severos; hablo líeLgeneraL Cordova. Habia 

ejei.cKlp en tiempo, del ministerio San Luis cargos 
.jmportantes, y todo hacia ver .que .estaba encar­
nado con la política funesta de este.;Es cierto 
í'¿®.®-‘ general. Çôrdûva tenia, á su favor el haber 
abierto las nucrta,s de la pá.Lria al duque dé la Vic- 
toria en 1847, y que noh.ahia querido forma-rpar- 

■je dpi uiinisteriQ ,anterior al del condende ban 
Luis; pero .esto .no bastaba para, borrar su- adhe- 

.sion á este., . , . f
El ministerio dehia tener en cuenta que perde­

ría su prestigio si se asociaba al general Cordova 
y no debip nunca permitirlo., Es p¡peciso,'señores 
tener entendidojqne ia política levanta una harre- 
ra entre los. hombres probos y lealesj v entre -los 
que no lo son,

L1 seuoi Gorradi, recorriendo á su antojóla 
Ins oria, ha querido penetraren el fuego interno 
deJoç individuos que han militado cu una'"ran 
cue.stion política, en- una question ihilitar y há d'T 
cho S. S. i on mengua del hombre político, del 
soldado, que el iimvimieuto del 28 de junio fué una ; 
mera sedición militar sin principió político al"'u- 
no. heiiores, ¿dónde está la grandeza de ese hecho 
síse le mira como una sedición? ¿Dónde ésta là 
noble grandeza del general O'Donnell? ¿Dóndé lá 
sublime acción del general Dulçc? Es verdad se­
ñores, y yo lo entiendo perfectamente, que na es 
estraño no la comprenda el señor Corraili. f S'efta- 
les de aprobaciqnj; i’.orque las accionesde este sé-

compren-
El inspector del arma de cabanéria se poue á la 

cabezadesu arma: ¿para qué? Para una sedición 
militar según la opinion del .señor Corradi; para 
salvar la patria, para salvar la ley que habia jura- 

y l'^cer guardar;. c^a es la.opiqion do 
Ros dc Qíona que estaba a'llaiTo de sus amigos los 
generales CV.DoiiuclloyJlubm. - ’'E -

Vero, señores, dejando apaite la opinion del se- 
iiorCorradi, manilestaré á los señores diputados 
que en mi opinion la revolución, no de julio se­
ñores no ha terminado todavía, y que estamos 
metodizándola. La revolución, digo, no empezó en 
Manzanares; empezado habia en el senado, cuando 
todo se sometía á una tiranía indigna de espaflo-

; de, jnJiose levantarondás barricadas
¿Y había capital! general? N(k hasta las -doce - del 

• t .ia. n.Q bbubo. A Esta hora se nombró al señor 
Yumuri; ¿y quién- lé snsiítúyó? Pep-del- 

á.esto, señores?* •
, -r ministerio de la Guerra entonces'lo -era to- 
do, abarcaba todo el poder 'de una manera mo- 
nopplizadora, y el general Gócdova no-podía 
transigir çon las ideas del programa de Manzana- 
í es; y no solo, no podia ^aceptarlas, sino- que las 
recüíizo. •

?Y qué se dirá en apoyo de los nombramíéhtbs 
pii-litÿ,res .que se hicieron?- Que no hábia géfes mil 
Ríariis ue quien echar mano. Los ministros qué rio 

,cueuían cqn gefes militares en estos casos en qde 
la voluntad del pueblo está bien-manifiesta:, antes 
que^contraçiarla deben dejarsu'pudsto.
- ¿U-ue hi.zo ebininisterío'-el 10: dé-julio? Sé fórhló 

un proyecto de programa: pero ese pro-¿ráihá es­
taba escrito con sangro; no>podi¡r menos^ dé pro^- 

.1. ticir los males,que (¡roJujo, cuando el programa 
de Manzanares: aceptado el ministerio, hribierá 
ba-stadü á disipar la lormenta. ¿Cumpliócorisd de­
ber ef ministerio encasillándóse en el Alcázar* 
10. hubiera-cumplido si hubiera sál idij á la calle 

y se hubiera presentado-delante de las barric.idás 
con un pañuelo blanco en I r manó esefamándo: 
/Faz madrileños! Pero-en- vez de esto, el día iR se 
ase.'ina con la metralla por la espalda á machos 
elúdanos frente á San Sebastian, con metralla y 
P5L-iá- ---1’ hldá». ,.¿üúo-r.esLqAd!kLos‘'-»oi«'ltres—que 
iicieron esto tienen una inmensa responsabilidad! 
¡Sobre ellos debe caer toda la sa/igre derramada 
aquel (lia. El m.mis.lciüoppues,' debió’separarse del 
general Cordova, ya para ad.optar una marcha 
mejor, ya para dejarlo solo.

El 18 de julio se pasó en continuo combate, en 
lucha constante entre un pueblo indefenso y;, tro­
pas a-giierridás y bien ama'ílas. Se quería.pór el 
pueblo que: cayesen todos Iris póderés málos: loue ' 
ejemplo tan elocuente, señirres!.j.- r- ■■ a

El Sr. PRESIDENTE: Señor Salmeron, si S. S. 
me permite han pasado las-horas de reglamento: 
se va a preguntar si .se proroga la sesión caso que 
V. S. tenga Taño mucho que decir.

Si señor, -tengo que decir 
niucho; la apología del ministerio ha sido larga:-• 
el ataque debe serió igiialiheritc. , ; ®

Pi-eguutando el Cóiigreso si se proroga la se- ' 
sioii, acugrdanror.ogarlg. , . -

Piegniitando igualmente si habrá sesión mafia- ’ 
na, decide que no la haya.

Orden del dia para pasailo- mañana. Continua­
ción de la discusión pendiente.

Se levanta la sesiori.
Eran las sels y media.

PARTE OPICIAI.

■ La'<9¿te«a litó hoy publica dos reales de eré"" 
tos nombrando Subsecretario del ministerio 
de Gracia y Justicia, en comisión, á don Fer. 
nando Gano Manuel, en reemplazo de don 
Rafael Guardamino.



LA ESTRELLA

ESTERIOR. sentado ayer á las Córtes el ministro de la 
Guerra.

Sobre el Consistorio reunido en Roma para prO' 
clamar el dogma de la Inmaculada Concepcion, 
bnlhmns en un periódico las curiosas noticias si­
guientes, que se refieren al 24 de noviembre.

«El 20. 21 v 23 ce han verificado las primeras 
renninne.* de los obispos eonvocados en orna por 
el Padre Santo. A estas deberán seguirse algunas 
otras.

Las asambleas se celebran en el Veticano, en la 
eran sala consistorial. Dan principio entre nueve 
V diez de la mafiana. y no terminan hasta la una o 
las dos de 1a tarde, y se componen': L®.de lo* 
tres cardenales encardados por el Padre Sanio de 
nresidirlas. Que son los cardenalesBrunelli, San' 
tncci V Caeterini, 2. ° , de todos los arzobispos v 
obisnos forasteros qne han llegado á Roma , v de 
los qne residen habitnalmente en esta ciudad; 
.?. ®, de cierto número de teólogos designados por 
el Pontífice; al frente de los cuales se distinguen 
los tres célebres profesores de teología dogmática 
del colegio romano, ios RR. Perrone, Pa.ssaglia y 
Sebr/Bder.

Las deliberaciones de estas Asambleas son secre­
tas. Se sabe, sin embargo, que tienen por objeto 
l.a lectura y discusión de los diferentes artículos 
de la bula preparada para definir la doctrina de 
la iglesia sobre l.a Inmaculada Concepcion. Lo.s 
cardenales designados por la Santa Sede hacen 
leer sucesiv-amente los diferentes párrafos del de­
creto cuva copia han rec/bido cada uno de. los 
prelados. Los obispos presentan sus observaciones, 
piden las e.splieaciones que juzgan necesarias, y 
prononen dificultades. Los teólogos dan las espli- 
caciones que se piden, responden á las ohjccione.s 
y formulan exactamente el espíriin y sentido del 
nrovecto que la mayor parte, de ellos han contri­
buido á redactaren la comisión que presidia el 
cardenal Forn.iri,

Ignórase aun lo que se hará hasta el 8 de di­
ciembre, y las fiestas que precederán y seguirán 
á este gran dia. El Papa habia resuelto aprove­
char la concurrencia de los obispes para celebrar 
la consagración de la basílica de San Pablo, es- 
tramnros; pero parece que en lugar de verificarse 
esta ceremonia el 15, dia déla octava, será el 10, 
domingo de la misma octava, para no detener á 
los obispos, muchos de los cuales partirán el 11, 
para poder hacer la prescripción de las Cuatro 
Témporas v preparar la solemnidad de Navidad 
en sus catedrales. También se habla de una nove­
na preparatoria muy solemne, de un ayuno rigo­
roso par» la víspera de la fiesta, de l.a coronación 
de una efigie de Nuestra Señora, y de Varios tri­
duos en acción de gracias despues de la fes­
tividad.

Cuando los obispos hayan terminado la discu­
sión do los artículos de la bula, dícese que se co­
municará este documento á los cardenales en una 
asamblea consistorial que presidirá el Padre San­
to. Lo que hace mas probable esta disposición , es 
que los cardenales no asisten á las reuniones epis­
copale.*, de lo cual parece deducirse que tendrán 
reuniones particulares.»

A las noticias que ya hemos dado á nuestros 
lectores de las pérdidas sufridas por la escuadra 

.combinada en las costas del mar Negro, tenemos 
que añadir lás §Í^?út&§:

Constantinapla 20 de noviembre. A cada ins­
tante sabemos nuevos desastres ocasionados por el 
huracán del 14. La escuadras fondeadas en la rada 
abierta de Katchá, han padecido mucho. El Samp~ 
som ha desarbolado. La Retribution ha tirado al 
agua su artillería. Todos los buques han tenido 
averías mas ó menos considerables. La magnífica 
fragata egipcia Peski lUesseret, se ha perdido 
completamente en Eupatoria. Muchos trasportes 
franceses cargados de ganado se han hecho peda­
zos en la costa, cerca de Media, entre el Bósforo y 
Varna.

Ayer tarde ha llegado de Crimea el Solon, tra­
yendo á bordo los enfermos, los heridos franceses 
y el cadáver del general Lourmel. Las noticias 
que aqui tenemos de Sebastopol no alcanzan mas 
que hasta el 18. A esta fecha no se habia verifica­
do Operación militar alguna que pueda llamarse 
de importancia. El invierno se ha inaugurado ri­
gorosamente por los continuos chubascos y torbe­
llinos de nieve. Nuestras tropas padecen mucho 
Eor la falta de leña: las tiendas arrancadas por el 

uracan fueron dispersadas ,• puede imaginarse 
cuanto sufrirían durante la tempestad del 14.

Los almirantes celebraron consejo el 16 , y 
vistas la dificultades de mantenerse en el mar Ne­
gro durante la presente estación, han decidido 
que una gran parle de la escuadra entrára en el 
Bósforo.

NOTICIAS POLITICAS,

El Sr. Lujan tiene ya concluido el proyecto 
de ley de bolsa, el que será presentado á la 
Asamblea un dia de estos, j

La bolsa estuvo antes de ayer mas floj a 
que el dia anterior. En diferida se ha publi­
cado una operación á 19 5; pero habia des­
pues papel á 19. En consolidada no se ha 
hecho operación ninguna; pero corría al pre^ 
cío de 35 15.

Asegura un periódico que el general 0‘Don- 
nell piensa introducir reformas radicales y 
economías positivas en el ejército; que el 
sueldo mayor en él será de 4,000 duros; que 
solo habrá seis capitanes generales, 30 te» 
nientes generales y 50 mariscales de campo, 
no ascendiendo nadie á dichos destinos, sino 
cuando el número de oficiales generales ha­
ya descendido á los guarismos indicados.

Es probable que todas estas medidas se 
halleH adoptadas en el proyecto que ha pre:;

Leemos en La España.
No podemos menos de llamar la atención 

del señor administrador del correo general 
acerca de lo que está pasando en la depen­
dencia de su cargo con el recibo de los pe­
riódicos. Y decimos de los periódicos, porque 
no es solo el nuestro el que sufre las conse­
cuencias del irregular procedimieuto que vas 
mos á denunciar. Está designada la hora de 
las sei.s y media como término fatal para re- 

I cibír los periódicos en aquella ^oficina. Pues 
bien, no solamente se niegan los empleados 
de correos á recibir nuestros números Cuan-', 
do pasa un minuto mas sobre la hora prefi­
jada, sino que á veces, como nos sucedió 
ayer y sucedió también á otros diarios, La 
Estrella fué uno de ellos, se nos devuelven 
irrevocablemente, aunque en todos los relo­
jes, escepto el de la administración de cor­
reos que adelantaba ocho ó diez minutos, no 
hubiesen dado las seis y media. Cuando es­
perábamos que se guardase la debida cousi- 
deracion con la prensa, como puede hacerse 
sin perjvdicar al servicio público mostrando 
alguna menus inflexibilidad, vemos que lejos 
de suceder así, parece que se la condena á 
sufrir los efectos de una rigidez injustificable. 
Rogamos al señor Iznardi que fije su aten­
ción en la manera como se desempeña este 
servicio, para evitar que se irroguen á las 
empresas periodísticas y al público en gene­
ral duevos perjuicios, sobre los muchos que 
se les originan por las irregularidades que se 
observan en otras administraciones, según 
acreditan las quejas que diariamente recibi­
mos de nuestros suscritores .

—El Ádelante, periódico demócrata, es- 
plica del siguiente modo la salida del minis­
terio del señor Allende Salazar.

«El señor Allende se retira del ministerio, 
según ayer nos dijo ; y antes de retirarse ha 
querido protestar de sus sentimientos de res.- 
peto liácia la reina. Sentimos que el señor 
Allende, que ha estado siempre al lado del 
duque de la Victoria en momentos de crisis, 
se vea ahora en la necesidad de retirarse. La 
coincidencia de su retirada con la marcha 
del señor Gurrea y el apartamiento de otras 
personas, de quienes el general Espartero ha 
recibido siempre relevantes pruebas de adhe^ 
sion, podría parecemos un tanto significati" 

cretos y penetrari ntenciones. Este papel no'nos 
gusta, y por lo tanto dejamos al interesado el 
cuidado de examinar las circunstancias que le 
rodean, y ver si, prescindiendo de los raotL 
vos de salud, por desgracia en algunos de­
masiado ciertos no hay alguna otra razon que 
obligue á sus amigos mas intimos no á aban­
donarlo, pero si mantenerse fuera de cierta 
atmósfera en que á toda costa se quiere ha" 
cer penetrar al ilustre duque.»

VARIEDADES.

UNO DE TANTOS.
Las Córtes, que como bandada de palo­

minos asustados han andado de aqui para alli 
sin saber á qué santo encomendarse, ni que 
era lo que habían de hacer, se han constitui­
do al fin; es decir se han entendido.

Porque no era muy halagüeña la situación 
de los señores padres de la patria al verse 
tocando el codo del que estuviese á su lado, 
que en vez de padre, apareciera ser padras­
tro. Puesto que padrastros los ha habido 
también, lo menos veinte; y veinte padras­
tros son demasiado para un pai.s que tanta 
necesidad tiene de papás bonachones é in • 
dulgentes.

El jueves pasado dieron una prueba de su 
buena índole, aclamando una cosa, que por 
cierto no tenia necesidad de ser aclamada; 
pero creyeron deber hacerlo asi, y el Padre 
Cobos pasa por ello y les echa su santa ben­
dición.

Y ya que todo se halla dispuesto para la­
brar nuestra ventura, y ya que esta ha de 
salir del Área Santa, el Reverendo , que se 
precia de bueno, quiere contribuir por su 
parte á la grande obra.

Y empieza de la siguiente manera su 
tarea:

Considerando que en este bienaventurado 
pais en que todo el mundo tiene derechos, 
sin que hasta la presente fecha sepamos 
quien tiene deberes (á no ser el gobierno), 
cada cual ha echado á volar su cacho de 
Constitución, mas ó menos ortodoxa.

Considerando que cuantas Constituciones 
han sido proyectadas, inventadas, dis<mtidas, 
votadas, aprobadas, promulgadas y no cum­
plidas, no valen dos cuartos de peregil.

considerando que tan necesarias son las 
Constituciones para los pueblos, como una li­
bra depatatas asadas para el que se muere 
de sed; ó un trago de agua fresca para el 
que se muere de hambre.

Considerando ademas de muchas consi­
deraciones, que es de todo punto necesario 
qne el Padre Cobos diga sigo; presenta á los 
españoles la ^'siguiente Constitución', sacada 
de su magin y que á nadie debe nada.

Son españoles
Todos los que nacen en España Galicia 

y Cataluña,
Todos los que habiendo visto la luz en 

paires, son perezosos pagados de su persona 
y tontos de capirote; todos los que empren­
den unu cosa y no la concluyen nunca deján­
dola para mañana.

Llamase buenos españoles á los suscritos 
res de El Padre Cobos.

Derechos de los españoles.
Los hombres tienden á reunirse.
Los unos se reunen para tomar el sol.
Los otros para hacer él osó.
Todo español puede reunirse para entram 

has cosas: y ademas.
Para tomar café:
Para no hacer nada:
Para hacer tiempo: (estaesuna especia­

lidad española).
Deberes del gobierno respecto á estos dere­

chos.
El gobierno está obligado:
A hacer salir el sol cuando los españoles 

se reunan para tomarlo:
A proveer de café con leche todas las 

fuentes públicas:
A perder el tiempo, puesto que los espa­

ñoles se encargan de hacerlo.
Derecho de petición.

Sabido es que los españoles son aptos 
para todo.

Lo mismo para ser arzobispos, que para 
mandar una. division naval.

Asi es que todo español puede pedir una 
embajada; el mando de un regimiento: una 
capellanía de monjas; un juzgado.

Puede pedir.
Ser líbre.

No serlo (según el humor).
Ser ahorcado.
Ser duque.

Puede pedir ademas..... limosna.
Cüeberes...del. gobierno respecto d estos

derechos.
El gobierno debe escuchar atentamente 

las peticiones que se le hagan, y acceder á 
ellas con la mayor brevedad.

Podrá acontecer que el escesivo celo del 
gobierno en servir á los peticionarios le ha­
ga cometer algunos quid pro quos, por 
ejemplo:

Que ahorque al que pide limosna.
Que haga duque al que debía ahorcar.
Estas equivocaciones, que en otros países 

podrían tener funestas consecuencias, en el 
nuestro no tienen ninguna, por aquello de 
que en España todos servimos para todo.

Derechos de asociación.
El español es el ente sociable por esce- 

lencia.
Por eso ha habido en España tantos con­

ventos.
Considerando esta cualidad característica, 

todo |español podrá asociarse;
Para formar facciones, sean carlistas, sean 

centralistas, moderadas y progresistas.
Podrá asociarse para esplotar la buena fé 

pública;
Para llamarse representante de una pro­

vincia (aunque no haya estado en ella.);
Para apellidarse órgano de la opinon.* Se 

prohibe que esta última clase de asociaciones 
pase de media docena de individuos.
Deberes del gobierno respecto á estos 

derechos .
El gobierno debe dejar que las facciones 

se aumenten y robustezcan;
Debe autorizar los ágios de todas clases 

tanto bursátiles como políticos; porque si á 
un español le dá la gana de ser agiotistas ¡ 
esplotador, á otro le puede convenir el ser 
esplotado, estafado y agiotado. De estos úl­
timos hay muchísimos, las mayorías deben 
ser respetadas.

Contribuciones.

Los españoles no deben pagar mas que 
una.

Esta debe pesar sobre lo supéfluo y de pu- . 
roliijo, esclusivamente.

Lo mismo se ve con un ojo que con dos: 
debe pagarse contribución por un ojo que ; 
está demas, puesto que es objeto de lujo te- ’ 
ner dos.

Se esceptúan los tuertos.

Esto servirá de regla para el pago de con** 
tribuciones.

Del rey.
En España hace muchos años que se ha 

suprimido esta palabra.
La hemos cambiado por otra que se llama 

trono.
Con tal que haya trono, nada importa que 

no haya rey.
Cosa facilísima es tener trono, no hay eba­

nista que no fabrique una docena al mes.
M fabricar un rey, y sobre todo el respe*- 

tarloj yá es harina de otro costal.
Queda resuelto que habrá trono; de lo otro 

ya se tratará mas tarde.
De la religion.

La. única que hay en España es el Feti­
chismo.

Se adoran estos fetiches en figuras de lá­
minas planas y circulares, que son de plata 
ú oro.

Tienen grabados en un lado escudos de 
armas: en el otro el retrato de algún perso­
nage.

Las láminas de oro se adoran con mas 
veneración: si el retrato es de un tal Carlos 
III, la adoración sube de punto.

No han fal tado misioneros celosos que 
se han propuesto destruir esta idolatría, lle­
vándose los ídolos de los españoles.

Dicese que han consejuido en su mayor 
parte

El verdadero Dios se lo pague.
De la libertad.

Los españoles aman la libertad: al menos 
así lo dicen ellos y hay que creerlos bajo su 
palabra.

Solo que apenas se consideran libres, 
cuando se encajan el uniforme militar sobre 
los hombros.

La libertad vestida de uniforme es cosa 
fea.

Y es cosa fea, porqué está abotonada y 
encor- batinada.

Los antiguos lapintában desnuda lo mis­
mo que á la Verdad.

Eran piatores mas concienzudos que no­
sotros.

ESPECTACÜLOS.

TEATRO DEL INSTITUTO.— Hoy no hay fun 
cion.

Mafiana domingo á Ins cuatro y media de la tar­
de.—Sinfonía.—Loa obras del demonio, drama 
en un prólogo y tres actos. Baile nacional.

A las ocho y media dé la noche.—Sinfonía.— 
Borrascas del corazón, drama en cuatro actos.— 
Baile.—Sainete.

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho de la noche.— 
Sinfonía.—Los diamantes de la corona.—Baile.

ULTIMAS NOTICIAS.

A la hora de entrar nuestro número en 
prensa no ha llegado el correo déla Mala.

Aunque la Gaceta no publica todavía el 
nombramiento, creemos poder asegurar á 
nuestros lectores, que es efectivamente 
ministro de Marina, el brigadier de la Ar­
mada, don Antonio Santa Cruz, coman­
dante general que ha sido del apostadero 
de la Carraca, y tio de lajluqqfisá de la 
Victoria.

ANUNCIO.
Esplicacion clara y sencilla del Jubileo 

concedido por Nuestro Santísimo Padre 
Pió IX á todos los fieles, y de lo que se debe 
practicar para ganarle, redactada con arre­
glo á la Encíclica de Su Santidad y la Pasto­
ral publicada por Emnio. y Excmo. Señor 
Cardenal Arzobispo de Toledo, conteniendo 
nueve meditaciones tomadas de las que es 
cribió el P. Pinamonti, á fin de facilitar ej 
ejercicio de la oración prescrita en las visi­
tas. Un cuaderno en 16® de 40 páginas á 
ocho cuartos.
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